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CAPÍTU L O TERCERO . L A PRESIDENC IA,
L AS GUBERNATURAS, L OS ESCAÑOS.

L A EV OL UC IÓN DEL SISTEMA DE PART IDOS
MEX ICANO (1 988-1 994)

1 . INTRODUCC IÓN 1 01

D ifíci lmente encontramos un sexenio en la historia posrevolucio-
naria mexicana en el que el sistema de partidos haya experimen-
tado cambios tan importantes como en el periodo 1 988-1 994. Sin
duda, el cambio de mayor relevancia, insuficiente si se quiere pero
alentador en perspectiva histórica, lo encontramosen lanaturaleza
del propio sistema de partidos: el periodo ha sido testigo de una
difíci l , compleja, ciertamente ambigua y todavía incompleta tran-
sición de un sistema de elecciones no competitivas, de partido
hegemónico, a uno más competitivo, quizá en el futuro de par-
tido dominante, en el que se respeta el voto en lo general pero
privan todavía inequidadesen lascondicionesde competencia. En
una palabra, la eternamente inacabada transición a la democracia
en México viv ió en el periodo 1 988-1 994 un avance de innegable
importancia. Aun con claroscuros, todo cambió. T res reformas
institucionales (1 989-1 990, 1 993 y 1 994) fueron testigos de
inequívocos avances en materia de legislación pol ítico-electoral .
Cambió el número de oferentes reales en el sistema de partidos,
de modo que tres opciones parecen, aún con horizontes de
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incertidumbre, constituirse en las alternativas partidarias para la
ciudadanía. El periodo fue testigo de serios replanteamientos de
la i dentidad pol ítica de losactoresdel sistema. L ostresprincipales
partidos pol íticos discutieron organización interna y estrategia
pol ítica. Aunque de distinta magnitud e importancia, los tres
partidos sufrieron desgajamientos y escisiones. L os partidos pe-
queños iniciaron en 1 994, después de un sexenio que arrancó con
la inflación artificial de sus apoyos electorales, una etapa, quizá
definitiva, de decadencia pol ítica. L as elecciones municipales y
estatales evidenciaron el agotamiento de los marcos legales que
las regulan, la necesidad del Partido Revolucionario I nstitucional
(PRI ) de contar con una mínima interlocución con el Partido
Acción Nacional (PAN ), y el rechazo del propio PRI a tolerar al
recién nacido Partido de la Revolución Democrática (PRD),
oposición de centro-izquierda aún sin probadas capacidades de
convencimiento y penetración electorales pero de indudable pre-
sencia pol ítica. L as elecciones locales mostraron, a su vez, la
enorme fuerza pol ítica de los intereses más reacios a iniciar una
reforma democrática del sistema pol ítico: los aparatos pri ístas
locales.

Según mi apreciación, discutir la evolución del sistema de
partidos entre 1 988 y 1 994 equivale prácticamente a anal izar la
historia pol ítica misma del sexenio de Carlos Sal inas de Gortari .
Pese a que son vi l ipendiadospor la últimamoda, y se lesconsidera
equivocadamente actoresprescindiblesy aun estorbospara la vida
democrática, los partidos pol íticosmexicanos son los protagonis-
tas de la historia pol ítica mexicana reciente. En el breve espacio
de este capítulo se anal izarán los elementos centrales de la
evolución del sistema de partidos en el periodo 1 988-1 994. Se
iniciará con una breve descripción de los antecedentes de la
elección de 1 988 y del escenario que arrojaron las elecciones
presidenciales más confl ictivas de la era posrevolucionaria; a
continuación, se discutirá los grandes retos que enfrentaron los
principales partidos del sistema; después se abordará brevemente
el tema de las elecciones locales a lo largo del sexenio e interme-
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dias en 1 991 ; se describirá de paso los aspectos centrales de las
tres grandes reformas electorales que de manera más clara influ-
yeron en el sistema de partidos; finalmente, se estudiarán los
resultados de las elecciones presidenciales de 1 994 y sus conse-
cuencias, y se abordará el tema, espinoso, complejo, difíci l , del
futuro del sistema de partidos en la edificación, ahora sí , de una
auténtica democracia mexicana.

2. EL SISTEMA DE PART IDOS EN L A CRISIS DE 1 988

L as elecciones de 1 988, que para el candidato oficialmente
ganador sel laron el fin de la eradel partido � prácticamente único� ,
están marcadas por un hecho que influyó determinantemente en
la evolución del sistema de partidos: el principal competidor en
el frente opositor no se organizó como partido. Fue un indiv iduo,
Cuauhtémoc Cárdenas, quien organiza su candidatura como coa-
l ición de varios partidos que se repartieron su apoyo electoral .
Esto condicionó la evolución del sistema de partidosdurante todo
el periodo bajo estudio. Para poder competir por la si l la presiden-
cial , C uauhtémoc Cárdenas, toda su vida miembro del PRI hasta
su renuncia en 1 987, es presentado como candidato a la presiden-
cia por un conjunto de cuatro partidos: tresde el los viejos al iados
del PRI en pel igro de extinción; otro, el partido histórico de la
izquierda independiente mexicana.

L a existencia de pequeños partidos al iados al Partido Revolu-
cionario I nstitucional había sido necesaria para dicho partido por
variasrazones. Sin embargo, sin duda la másimportante tenía que
ver con la Comisión Federal Electoral (CFE), que es el órgano
encargado de preparar y administrar las elecciones federales,
legislativas y presidenciales, en donde cada partido participante
tenía voz y voto. D icho de manera senci l la, la multipl icación de
partidos opositores que trajo la Reforma Pol ítica de 1 977
compl icaba el manejo de la CFE, ya que �para ganar las
votaciones en la mesa de la comisión� era necesario contar con
al iados que, sumados al PRI , superaran los votos del bloque
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opositor. 1 02 Ello hacía imprescindible la existencia de los partidos
aliados, condicionada a que losmismos obtuvieran por lo menos el
1 . 5% de lavotación plurinominal en eleccionesfederaleslegislativas.
El PRI se aseguraba de que lospequeñosaliadossuperaran el umbral
a través del traspaso a sus cuentas de votos plurinominales que el
partido mayoritario no usaba (recordemos que entonces la Cámara
de D iputados se componía de 300diputados de mayoría o � unino-
minales� y 1 00de representación proporcional o � plurinominales� ,
y que el voto plurinominal por el PRI se desperdiciaba al no tener
acceso el partido con más de 60 triunfos de mayoría al reparto de
curulesde representación proporcional). Así, en 1 985, por ejemplo,
el Partido Popular Socialista (PPS) vio incrementado en un 26% su
apoyo electoral al pasar del voto uninominal al plurinominal, gracias
a que el PRI le � regaló� a susaliadosvotosque él no necesitaba. En
el mismo año, el voto plurinominal del Partido Auténtico de la
Revolución Mexicana (PARM) fue 41 % superior a su votación
uninominal; el Partido Social ista de los Trabajadores (PST ), que en
1 988cambió su nombre a Partido del Frente Cardenista de Recons-
trucción Nacional (PFCRN) vio igualmente inflada su votación en
la pista plurinominal en un 34% con respecto a su caudal de votos
en la pista uninominal .

¿Por qué decidieron estospartidostraicionar al PRI y presentar,
junto con el Partido Mexicano Social ista (PMS), a Cuauhtémoc
Cárdenas como candidato a la presidencia de la Repúbl ica en
1 988? L a respuesta está en la Reforma Electoral de 1 987 promo-
v ida por el entonces presidente M iguel de la Madrid. Calculando
desde entoncesque en 1 988se diera un voto importante de protesta
frente a loscríticosefectossocialesde su ajuste económico, y que
por lo tanto el PRI v iera mermados abruptamente sus niveles de
apoyo electoral , el presidente De la Madrid aumentó a 200 el
número de diputados de representación proporcional e introdujo
en la Constitución la l lamada � cláusula de gobernabi l idad� , a
través de la cual , y en caso de que ningún partido obtuv iese la
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mayoría absoluta (50% más 1 ) de los votos en la pista de
competencia de laCámarade D iputados, se le asignarían al partido
mayor (si bien minoritario frente al conjunto de la oposición)
curules de representación proporcional adicionales para que su-
mara la mayoría absoluta de losescañosen la cámara. L a reforma
significaba un paso para atrás en materia de representación
pol ítica, a la vez que un pronóstico pol ítico pesimista: aun antes
de la escisión de Cárdenas, D e la Madrid pronosticaba una
elección competida y difíci l , al tiempo que le ponía un candado
de protección al control mayoritario del presidente sobre el
Congreso a través de la sobrerrepresentación de su partido.

El lo hizo necesaria la desaparición de la l lamada � doble
papeleta� : el reparto de curules tanto uninominales como pluri-
nominales se haría con base en el voto uninominal . El problema
es que el lo impedía garantizar la existencia de pequeños partidos
al iados en la CFE, y por lo tanto se ponía en riesgo el control de
dicho órgano colegiado de administración electoral . Para evitar
problemas, la reforma de 1 987 cambió, por otra parte, la compo-
sición pol ítica de la CFE: ahora los partidos tendrían en dicho
órgano un número de votos proporcional a su caudal de sufragios
en la anterior elección federal . El lo aseguraba al PRI el control
de la CFE sin el concurso de sus pequeños al iados que, sin el
subsidio plurinominal y ya prescindibles para el PRI en la CFE,
prácticamente se condenaban a desaparecer.

Este proceso de � reformismo autoritario� que garantizaba el
control sobre las elecciones, sobre los órganos encargados de
administrarlas y sobre los órganos de representación que se
derivan de el las, coincidió con la crisis de la l lamada � Corriente
Democrática� al interior del PRI . Cárdenas y su grupo pol ítico
condenaron la pol ítica económica del presidente De la Madrid y
lo que el los describieron como la desviación del PRI de los
principiosauténticamente revolucionarios. I ntentaron cambiar los
métodos de selección de candidatos al interior de su partido.
D espués de una lucha infructuosa, la � Corriente Democrática�
decidió abandonar el PRI y competir contra él . Para el lo, contaron
con el apoyo de tres pequeños partidos a punto de morir por
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inanición y dipuestos a salvar el registro y el subsidio guberna-
mental presentando como candidato a un atractivo ex-miembro de
la él ite pol ítica pri ísta. El éxito de la candidatura de Cárdenas
durante la campaña presidencial sorprendió a todos e incentivó al
partido de la izquierda mexicana, el PMS, a unirse a lo que
entonces aparecía como una bola de nieve que arrastraba un
enorme caudal de votos en favor de una opción de izquierdas. Se
formaba, así , como coal ición de cuatro partidos, lo que en su
momento se l lamó el Frente Democrático Nacional (FDN). Bas-
taron, pues, dos reformas a la ley electoral en 1 987 para que el
PRI les dejara saber a sus entidades pol íticas paraestatales que ya
no tenía exceso de recursos (votos), para mantenerlos vivos
(subsidiados), y que en la CFE ya no le serían imprescindibles
para garantizarse el control de dicho órgano. L os � satél ites�
cambiaron de órbita con tal de seguir existiendo. L osmecanismos
de control mostraban así su agotamiento. L aescisión de la � fami l ia
revolucionaria� , tabú del grupo en el poder desde los años
cincuenta, fue posible por loscambios institucionalesde 1 987 que
intentaban seguir controlándolo todo. El l lamado � reformismo
autoritario� ya generaba efectos contraproducentes y perversos
para la racional idad pol ítica de quien lo instrumentaba.

Cuadro 3. 1 . Elecciones presidenciales, 1 988

votos %

Carlos Sal inas de Gortari (PRI ) 9� 687, 926 50. 79
Cuauhtémoc Cárdenas (FDN ) 5� 91 1 , 1 33 31 . 00

Frente PARM 1 � 1 99, 547 ��
Democrático Satél ites PPS 2� 01 6, 1 60 ��
Nacional , FDN PST-PFCRN 2� 01 1 , 541 ��

PMS 683,888 ��

Manuel C louthier (PAN ) 3� 208,684 1 6. 82
Rosario I barra (PRT ) 74,857 0. 39
Gumersindo Magaña (PDM) 1 90,891 1 . 00

FUENTE : C omisión Federal Electoral .
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L a escisión posibi l itó que el electorado tuviera opciones efi-
cientes para castigar al PRI tanto a su derecha (PAN ) como a su
izquierda (FDN ). Se posibi l itaba así un escenario catastrófico para
el PRI : el electorado accedía a opciones en ambos flancos del
espectro ideológico para mostrar su inconformidad. L a elección
estuvo plagada de irregularidades y abusos. El fraude reinó
durante todo el proceso. Oficialmente, el PRI ganó la elección
presidencial con el 50. 79% de los votos vál idos, porcentaje en el
que nadie creyó. T al como puede verse en el cuadro 3. 1 , los
apoyos electorales a Cárdenas se atomizaron en cuatro partidos
que vieron crecer abrupta y hasta cierto punto artificialmente sus
niveles de votación. El sexenio 1 988-1 994 empezaba, así , carac-
terizado por la incertidumbre en torno a la evolución del � bloque� ,
que no partido, neocardenista, y por la escasa o nula credibi l idad
de la elección presidencial del 6de jul io de 1 988. D icha elección
por demás confl ictiva proyectaría una sombra sobre la conducta
de todos los actoresdel sistema de partidosa lo largo del sexenio.
En 1 988, el PRI enfrentaba la crisis de legitimidad más grave de
su historia y el país corría el riesgo de iniciar una etapa de
inestabi l idad y, eventualmente, de violencia pol ítica. L legaba a su
fin una etapa de construcción institucional y se iniciaba otra, que
�aún l lena de obstáculos y de ambigüedades� posibi l itó la
gobernabi l idad del país.

3. NUEV OS EQU I L IBRIOS EN EL CONGRESO : CL AV E
INST ITUC IONAL DEL CAMBIO

L as elecciones presidenciales y federales legislativas de 1 988
arrojaron un cuadro inédito en la historia posrevolucionaria
mexicana: por primera vez, el PRI no contaba con el control de
dos tercios de la Cámara de D iputados. Recordemos que la
Constitución exige que para que una reforma constitucional sea
aprobada, debe ser votada favorablemente por dos tercios de
ambas cámaras del Congreso y por la mayoría de los congresos
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de los estados. Con el 52% de los diputados en la cámara baja, el
PRI �y el presidente de la Repúbl ica� no podían reformar la
Constitución sin el consentimiento de otra fuerza pol ítica. Este
nuevo equi l ibrio institucional , ignorado sorprendentemente por
muchos anal istas, debe estar en el centro de toda expl icación del
cambio pol ítico que ha experimentado México en losúltimosaños.
L a presidencia de la Repúbl ica y el PRI no podían cambiar la Carta
Magna sin el acuerdo de otro u otrospartidos, justo en el momento
en que más lo necesitaban. Para Carlos Sal inas de Gortari ,
privatizar la banca, reconocer personal idad jurídica en las iglesias
y cambiar los derechos de propiedad en el campo eran transfor-
maciones imprescindibles para su proyecto pol ítico y económico,
cambios que a su vez requerían de reformas a la Constitución.

En el cuadro 3. 2 puede observarse cómo el voto por Cárdenas
en la pista de competencia presidencial � l lov ió� sobre la pista
congresional y atomizó también la representación pol ítica. El
neocardenismo iniciaba el sexenio sin una fuerza parlamentaria
equivalente a su fuerza electoral original . L a distorsiones en el
sistema de partidos invadían las instituciones de representación
pol ítica. V éase asimismo cómo el PAN , una fuerza pol ítica
cercana, o al menos no opuesta ideológicamente, a los cambios
estructurales del proyecto de gobierno de Sal inas, podía con el
20% de los escaños en la asamblea, sumarse al PRI en una
� coal ición ganadora mínima� para aprobar reformas constitucio-
nales. Como veremosmásadelante, dicho partido, o al menosuna
fracción dominante del mismo, veía con desconfianza el carácter
auténticamente democrático del neocardenismo. L a experiencia
del panismo como oposición en el gobierno de Cárdenas en
M ichoacán no había arrojado saldospositivos. L osv iejospartidos
al iados al PRI que constituyeron el FDN habían sido histórica-
mente enemigos del PAN , eternos defensores del � fraude patrió-
tico� contra el partido-instrumento del clero, del imperial ismo
norteamericano, de la clase empresarial , � triple teoría conspira-
toria� que dichos partidos se encargaron de difundir ad nauseam

durante añosy años. 1 03Por otro lado, muy pocosde los integrantes
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de la nueva fuerza de izquierda �venidos fundamentalmente
tanto de la evolución PCM-PSUM-PMS como de la � Corriente
Democrática� del PRI� habían hecho una reflexión profunda
sobre los valores y virtudes que ahora encontraban en la demo-
cracia, sistema pol ítico otrora despreciado por � burgués� , ni
habían expl icado la metamorfosis por la que se autoerigían como
sus auténticos defensores.

Cuadro 3. 2. Elecciones Federales L egislativas (1 988).
V otos y escaños en la C ámara de D iputados

% de la % de la

votación votación �500 escaños� %

Partido Votos vál i da efectiva Mayoría • RP de escaños

PRI 9, 1 45, 255 50. 36 51 . 27 234 26 52.0
PAN 3, 259, 992 1 7. 95 1 8. 27 38 63 20. 2
PARM* 1 , 1 09, 087 6. 1 0 6. 21 0 29 5.8
PPS* 1 , 669, 200 9. 1 9 9. 36 0 30 6.0
PFCRN* 1 , 845, 583 1 0. 1 7 1 0. 35 0 35 7.0
PMS* 808, 082 4. 45 4. 54 0 1 7 3. 4
CD* * �- �- �- 28 �- 5.6
PRT * * * 93, 474 0. 52 � � � �
PDM** * 226, 458 1 . 25 � � � �
Totales 1 8, 1 57, 1 31 1 00 1 00 300 200 1 00

* Partidos del FDN .
* * En gran parte de los 300 distritos uninominales, los partidos del FDN
presentaron sus propios candidatos. Candidatos de la � Corriente Democrática�
presentados por los partidos del FDN en candidaturas comunes obtuvieron 28
victorias.
* * * Estos partidos no superaron el umbral del sistema (1 . 5% ), de modo que no
tuvieron acceso a escaños de Representación Proporcional (RP).

FUENTE : C omisión Federal Electoral .

El PAN da a conocer su posición, el día 1 ° de diciembre de
1 988, en el acto de toma de posesión del nuevo titular del
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Ejecutivo: Carlos Sal inas de Gortari era un presidente i legítimo
de origen, pero podría legitimarse en la práctica si iniciaba un
auténtico proceso de democratización. L a posición era difíci l de
defender desde una perspectiva fi losófico-pol ítica, pero ofrecía
una sal ida a la crítica situación poselectoral . L a posición asumida
por la dirigencia panista ahondó confl ictos internos que poco
después se harían crecientemente manifiestos. No sin críticas
internasa la l ínea pol ítica seguida, el neocardenismo asumió desde
entonces una posición intransigente. I niciaba el sexenio con la
div isión de las dos grandes fuerzas opositoras, div isión que se
relajaría en ciertosmomentos pero que tendería a acentuarse a lo
largo de todo el periodo. L a apuesta de Cárdenas sería el colapso
del sistema y la l ínea pol ítica a seguir la de la descal ificación, la
i nsi stencia en l a i l egitimidad de ori gen del nuevo presidente,
l a confrontación permanente, la esquizofrenia de la búsqueda de
acuerdos y la negativa a hacer pol ítica. L a apuesta del PAN sería
el inicio, gradual si se quiere, con zonas de ambigüedad �como
después veremos� pero real y efectivo, del proceso de democra-
tización.

4. L A L ÍNEA POL ÍT I CA DEL PART IDO ACC IÓN NAC IONAL :

DEC ISIONES Y ESC ISIONES

El escenario que enfrentó el PAN en 1 988 era un verdadero
acerti jo. L a movi l ización intensa coorquestada con el neocarde-
nismo para provocar el colapso del sistema pol ítico era una opción
poco atractiva para Acción Nacional . L a ciudadanía no percibía
aún el autoritarismo como algo insoportable y odioso que hubiera
que derrotar a toda costa; la debi l idad del régimen no era
suficientemente obvia como para que la mov i l ización pudiera ser
intensa, breve en el tiempo y eficaz en el cumpl imento de sus
objetivos; por lo tanto, los riesgos de represión �producto del
endurecimiento del régimen frente a la ausencia de interlocutores
moderados� estaban ahí , más presentes que nunca, planteando
un escenario fáci lmente descartable para el PAN por razones
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ideológicas y estratégicas. Sumarse, por otro lado, al esfuerzo
neocardenista v ía coal iciones para toda elección a cargos de
elección popular era una opción atractiva pero riesgosa. Su éxito
suponía que el electorado de oposición priv i legiaba estrategia por
encima de ideología. El experimento en Durango en 1 992, por
ejemplo, demostró que la hipótesisera errónea: el panista Rodolfo
El izondo fue apoyado por el PRD , pero gran parte del voto de
izquierda se concentró en el Partido del T rabajo, no en la coal ición
opositora encabezada por El izondo. El electorado demostraba que
la ideología importa, y que una gran coal ición opositora de
izquierdas y derechas para derrotar al centro no tendría necesa-
riamente el éxito esperado, sumando en teoría todos los votosque
ambas opciones captaban compitiendo por separado. T odavía a
principios de 1 993, PAN y PRD discutían la posibi l idad de una
candidatura única a la presidencia de la Repúbl ica, pero la
condición que ponía el PRD �que el candidato fuera Cuauhtémoc
Cárdenas� resultaba inaceptable para Acción Nacional , por el
temor, nada infundado, de que buena parte del electorado panista
prefiriera votar por el PRI antes que por una opción claramente
identificada con la izquierda. D icho escenario no hubiera hecho
sino evaporar la opción panista.

L a decisión de Acción Nacional fue asumir una posición de
interlocución con el gobierno. L a primera reunión de la dirigencia
panista con el nuevo presidente tuvo lugar un día después de su
toma de posesión. Así de urgente percibía el presidente Sal inas la
necesidad de iniciar un diálogo fluido con por lo menos una de
las dos grandes fuerzas de oposición. El PRI y la presidencia de
la Repúbl ica tendrían, sin embargo, que pagar algunos costos a
cambio de la cooperación panista. El PAN , finalmente un partido
con apoyos pol íticos concentrados territorialmente, exigió el
reconocimiento de sus victorias en el nivel local y una nueva
reforma a la ley electoral federal a cambio de su cooperación en
el L egislativo. L a ruta de transición federal ista acabaría siendo
bautizada como � gradual ista� . Este intercambio aparecería a ojos
de perredistas intransigentes y pri ístas duros �los que querían
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que cambiara todo y losque querían que no cambiara nada�como
indeseable, i legítimo, concertacesionador, para usar una de las
expresiones más desafortunadas de la picardía pol ítica mexicana
contemporánea.

En jul io de 1 989, el histórico reconocimiento del triunfo del
panista Ernesto Ruffo en las elecciones para gobernador en el
estado de Baja Cal ifornia fue entendido por la dirigencia del PAN
como un mensaje de cooperación por parte del presidente y del
PRI . L a reforma electoral �aprobada por Acción Nacional tanto
en su etapa constitucional en octubre de 1 989 como en la elabo-
ración del nuevo código en jul io de 1 990� desató al interior de
dicho partido un importante debate entre quienes apoyaban los
cambiosy quienesno losconsideraban suficientes. 1 04 Poco tiempo
después de la reforma a la Constitución, el presidente del PAN ,
L uis H . Álvarez, concluía su primer mandato de tres años, de
modo que los críticos de su l ínea pol ítica arreciaron teniendo en
mente la Convención Nacional de enero de 1 990. Álvarez es
reelecto, de modo que la derrota de sus críticos l leva a la
organización, en marzo del mismo año, del l lamado Foro Demo-
crático y Doctrinario, que exige: la actual ización de losprincipios
de doctrina, el alejamiento de Acción Nacional de grupos de
extrema derecha y empresariales, reformas a los estatutos del
partido y, lo más importante, la � recuperación de la l ínea oposi-
tora tradicional del PAN � .

Anal izar con detal le las razones que l levan a un grupo de
panistas a organizarse en el Foro y finalmente a escindirse del
PAN en octubre de 1 991 y a organizarse como Partido Foro
Democrático en nov iembre de 1 992 excedería los l ímites de este
ensayo. 1 05Baste ahora con estasreflexionesgenerales. El confl icto
entre los l lamados� alvaristas� y los � foristas� tiene poco que ver
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con un confl icto, hasta cierto punto inventado por los foristas y
al imentado por la prensa, entre � panistas tradicionales� y � neo-
panistas� . L uis H . Álvarez fue candidato a la presidencia de la
Repúbl ica en 1 958, de manera que no es precisamente un panista
nuevo. L o mismo puede decirse de Carlos Casti l lo Peraza, su
principal asesor pol ítico y continuador de su l ínea pol ítica, miem-
bro de Acción Nacional desde principiosde lossesenta. T ampoco
puede decirse que el panismo � alvarista� v iolentara la tradición
pol ítica opositora de Acción Nacional , ya que en el PAN conv iven
distintas tradiciones pol íticas. L a dirigencia de Adolfo Christl ieb
I barrola (1 962-1 968), por ejemplo, buscó el diálogo y la concer-
tación con el gobierno de Gustavo D íaz Ordaz (1 964-1 970), sobre
todo en su primer trienio. L a dirigencia de José Ángel Conchel lo
(1 972-1 975) fue una especie de cruzada ideológica contra el
gobierno de L uis Echeverría (1 970-1 976). D e modo pues que
decir que L uis H . Álvarez desfigura la tradición opositora del
panismo no esun juicio histórico muy atinado, por decir lo menos.
L a l ínea pol ítica de Christl ieb, valga esto entre paréntesis, fue
impugnada y criticada sistemáticamente por José González T o-
rres, miembro a la postre del Foro que l legó alguna vez a decir
que si alguna vez el PAN l legaba al gobierno, él se integraría a
la oposición. De modo que en algunos foristas se observa una
vocación opositora, cuasi-rel igiosa, variable psicológica y/o acti-
tud moral ante la pol ítica que no permite recrear las tareas
opositoras frente a circunstancias nuevas.

T ambién se han hecho juicios muy l igeros sobre el carácter
ideológico del confl icto al interior del PAN . José Ángel Conchel lo
y Pablo Emi l io Madero criticaban a L uis H . Álvarez el que éste
tolerara la infi ltración de grupos empresariales y asociaciones
cív icas de extrema derecha como la Coparmex, el Grupo pro-
V ida, el DH IAC , la ANC IFEM y el MURO , cuando fueron el los,
durante sus presidencias del CEN del PAN , quienes inauguraron
esas relaciones institucionales. L a lucha entre � foristas� y � alva-
ristas� era una lucha entre grupos pol íticos al interior del PAN
por el dominio de sus órganos de decisión en donde se veían
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cruzadasdiversas l íneasde confl icto. Era, sin embargo, la expre-
sión en primer lugar de un confl icto pol ítico interno, más que de
definiciones ideológicas o incluso estratégicas.

Finalmente, errorespol íticosmuy concretos, como por ejemplo
la negativa de Álvarez a incorporar a Bernardo Bátiz y a José
González Torres al Comité Ejecutivo Nacional en febrero de 1 990,
no hizo sino al ienar aún más al grupo pol ítico que a la postre
constituiría el Foro, provocando la renuncia de Gabriel Jiménez
Remus (quien finalmente no se escindió del partido) y de otros al
propio comité.

V íctor Manuel Reynoso, un joven estudioso del Partido Acción
Nacional , evalúa así las consecuencias de la escisión del Foro:

Si atendemos al resultado del C onsejo Nacional panista de marzo de
1 993 parecería que el partido no sufrió [por la escisión del Foro]
daños de consideración. En dicho Consejo se el igió un nuevo presi-
dente nacional del partido [C arlos Casti l lo Peraza] y aunque los tres
precandidatos, Carlos Casti l lo, Rodolfo El izondo y Alfredo L ing
Altamirano, representan esti los y personal idades (y regiones) distin-
tas, los tres reiv indicaron la l ínea pol ítica de L uis H . Álvarez. 1 06

Quizá exagere Reynoso. T al vez la l ínea pol ítica de El izondo
y sobre todo de L ing no eran precisamente de � reinv indicación�
de la de Álvarez. Ambos asumían posiciones de oposición más
antisistémica que la del presidente del partido. L o cierto es que
se mantuvo el confl icto interno dentro de ciertos l ímites, lo cual
permitió evitar nuevasescisiones. Por otro lado, la sal ida del Foro
apenas se reflejó en los aparatos locales del PAN , de modo que
la escisión se mantuvo en general a nivel de la cúpula panista. Por
último, es claro que la escisión no afectó al PAN en términos
electorales, si nos atenemos al resultado de las elecciones presi-
denciales de 1 994. El Partido del Foro Democrático no pudo
conseguir su registro para participar en las elecciones presiden-
ciales de 1 994 y en la crítica coyuntura se div idió: algunosde sus
principales l íderes fueron presentados como candidatos a puestos
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de elección popular por el PRD en distintas elecciones (Jesús
González Schmal a la gubernatura en Coahui la en 1 993, Bernardo
Bátiz a la senaduría del DF en 1 994). N inguno tuvo éxito. Otros,
en el extremo opuesto del espectro pol ítico, apoyaron la candida-
tura de Madero a la presidencia de la Repúbl ica, sostenida por el
Partido Demócrata Mexicano-U nión Nacional Opositora. El es-
trepitoso fracaso de Madero �no obtuvo más de medio punto
porcentual en las elecciones presidenciales de 1 994� no logró
div idir el voto panista. Así , todo pareciera indicar que el electo-
rado identifica al PAN máscomo institución que como instrumen-
to de caudi l los pol íticos. Más adelante discutiremos los avances
electorales de Acción Nacional durante el periodo bajo estudio.

5. EL PART IDO DE L A REV OL UC IÓN D EMOCRÁT ICA: ACOSO

GUBERNAMENTAL E � INTRANSIGENC IA DEMOCRÁT ICA�

Por razones diversas �el reencuentro de varios partidos del
Frente con el PRI y el presidente Sal inas, el jugoso financiamiento
públ ico incrementado por el aumento de la votación de lospartidos
del Frente en 1 988, etcétera� el FDN se disuelve el 1 8 de abri l
de 1 989. Había que crear otro partido, uno que fuera capaz de
darle continuidad y sobre todo institucional idad al enorme apoyo
pol ítico que Cárdenas recibiera el 6 de jul io de 1 988. Y a desde
antes de la disolución formal del FDN , el 4 de febrero de 1 989,
se celebra la primera reunión preparatoria del Congreso Consti-
tuyente del PRD , cuya Asamblea Constitutiva tiene lugar el 4 de
mayo, para que, un día después, se celebre ya propiamente la
primera Asamblea Nacional del PRD . Y a fundado �y después
de un debate interno sobre los costos a pagar por registrar al
partido como organización totalmente nueva y sobre la pertinencia
ideológica de retomar el registro de la organización heredera del
Partido Comunista Mexicano� el partido queda registrado pro-
piamente ante las autoridades el 1 2 de mayo del mismo año,
cuando el PMS le cede su registro como partido nacional a la
nueva organización pol ítica. � V amosa sacar la l icencia de manejo
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en la oficina de tránsito correspondiente� , di jo Cárdenas el 4 de
mayo de 1 989. 1 07 L a apuesta parecía ser 1 994, y las elecciones
locales más anécdotas que otra cosa. El ingeniero Cárdenas
conduciría el vehículo. Destino final : L os Pinos. El partido era,
en palabras de Cárdenas el día de su fundación, � una alternativa
real de poder y garantía de alternancia� . Aquel mismo día,
Cárdenas prometía a sus correl igionarios � despersonal izar el
movimiento� encabezado por él . 1 08Para desgracia de la evolución
pol ítica de México, el PRD no pudo convertirse en una alternativa
real de poder, en garante de la alternancia, ni en institución en
donde dominaran las reglas y no las personas o, peor aún, una
persona: el conductor del vehículo.

En noviembre de 1 990, Rodrigo Morales planteaba de manera
muy elocuente el di lema que enfrentaba el joven partido: � El PRD
debe afrontar dos hechos: por un lado, una reubicación de las
expectativas electorales, hacerse cargo de que los resultados de
1 988 no son repetibles mecánicamente; por otro lado, la consta-
tación de la alergia que sigue provocando en las alturas del poder
cualquier humor perredista� . 1 09C iertamente, esdifíci l evaluar qué
pesó más en el fracaso del PRD en el periodo 1 988-1 994, si el
acoso sistemático a que fue sometido por parte de la autoridad
federal y los gobiernos locales o los errores pol íticos del propio
partido. Es igualmente complejo intentar evaluar la forma en que
ambos fenómenos se al imentaron el uno al otro, es decir, la
manera en que la alergia gubernamental frente a todo humor
perredista no hizo sino al imentar a lossectoresmásinstransigentes
del PRD y v iceversa. Nadie quiso romper el círculo vicioso de la
descal ificación y la sistemática negación al diálogo. ¿Faltó craf-
ting, artesanía pol ítica, habi l idad, v isión, o la cerrazón del régi-
men era en cualquier caso inevitable? Es nuevamente difíci l
contestar a esta pregunta. L o cierto es que la creencia, por demás
equivocada, de que un alud de apoyo ciudadano haría inev itable
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la v ictoria y el fin febri lmente deseado del � partido de Estado� ,
no hizo sino bloquear todo intento de diálogo, todo acercamiento,
toda voluntad de construir �con obstáculos, con estira y aflojes,
de manera imperfecta si se quiere pero con ánimo de hacer
pol ítica� una relación con el interlocutor obl igado que estaba
muy lejos de colapsarse y, peor aún, se fortalecía con el tiempo.
Con el régimen no podía haber relación alguna, públ ica y acepta-
da, porque se legitimaba al � usurpador� , se manchaba la dignidad
de la Repúbl ica (y del l íder � moral� de la revolución democráti-
ca). Esrealmente patético constatar que entre jul io de 1 988y mayo
de 1 994, 250 miembros del PRD fueron asesinados y 9 de sus
mi l itantes fueron desaparecidos. 1 1 0 Nadie puede minimizar este
dato. Nadie puede ignorar la enorme responsabi l idad de caciques
locales, gobiernos estatales y aun del gobierno federal �que en
el mejor de los casos omitió detener la ola de violencia en contra
del PRD� por la muerte de decenas y decenasde personas. Pero
más agobiante aún para la conciencia de quienes creen en la
pol ítica espensar que el rechazo a o la incapacidad para construir
el diálogo y la conv ivencia pudieran expl icar también tanta
v iolencia y tanta muerte.

Construir un partido pol ítico es una tarea que l leva años. Aquí
el ingeniero no quiso ser arquitecto. L a tarea de edificar una
institución era particularmente apremiante, dada la heterogenei-
dad del partido, la gran variedad de grupos que lo componían y
las grandes expectativas que generaba. L a democracia necesita
partidos, por lo tanto la construcción de la democracia requiere
de algo que los anglosajones l laman machine bui lding, algo
imprescindible en un país de tan basta territorial idad como es
México. En vez de hacer la obra negra del partido, se construyó
sin base institucional y en el caos organizacional , un � movimien-
to� para sumar fuerzasy derrotar, cosa inevitable, destino patrio,
al � régimen de partido de Estado� . El lo no fue posible en 1 994,
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de manera que el PRD debe empezar, prácticamente de cero, a
hacer pol ítica, a dialogar con sus contrapartes, a hacer y a ser
institución y partido.

El PRD se pensó a sí mismo como un bloque para la aniqui la-
ción del adversario, asumió una posición de antigobiernismo
contestatario, un braverismo que no condujo al partido a ninguna
parte. El negativ ismo permanente y la satanización del diálogo
l levaron a un inev itable desgaste. El núcleo de dirigentes más
cercano a Cárdenas extrapoló equívocamente su desbordado op-
timismo y su estado de ánimo al resto de la población. T odo intento
de acercamiento fue sistemáticamente bloqueado: el acuerdo,
digno por lo demás, al que l legaron Gi lberto Rincón Gal lardo y
L uis Donaldo Colosio en el escenario poselectoral de las eleccio-
nesmunicipalesmichoacanas de 1 989 fue v iolado por las huestes
l idereadaspor Cárdenas, que continuaron la mov i l ización una vez
que la tregua había sido pactada; el 1 1 de febrero de 1 991 Muñoz
L edo se entrev ista en L osPinoscon el presidente Sal inastratando
de provocar una distensión y de crear una relación pol ítica estable,
pero su conducta esduramente recriminada al interior del partido;
el acercamiento de C ristóbal Arias, candidato a la gubernatura de
M ichoacán, a la presidencia de la Repúbl ica para negociar las
condiciones de la contienda de 1 992 fue públ ica y agresivamente
bloqueado por Cárdenas; el 1 8 de marzo de 1 994 Cárdenas
descal ifica públ icamente los Acuerdos de Barcelona a los que
había l legado la posición negociadora de Muñoz L edo, presidente
del partido. Otra vez: Cárdenas creía que el entusiasmo de las
huestes más radicales del PRD era entusiasmo nacional . Con el
pretexto, o la idea equivocada, de que en 1 988 estuvieron mal
hechas con buena o mala fe, Cárdenas no quiso creer, como si se
tratara de un acto de fe, lo que arrojaba encuesta tras encuesta,
sobre todo después del fatídico debate telev isado del 1 2 de mayo
de 1 994: Cuauhtémoc en el país de sus marav i l las.

Cuauhtémoc Cárdenasdenunció sistemáticamente la existencia
de fraude electoral antes de las decenas de elecciones en las que
el PRD participó en el periodo bajo estudio, con lo cual no hizo
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sino incentivar al PRI a cometer fraude. Si de todas formas el
fraude se denunciaba y por lo tanto de una u otra forma se pagaba
el costo de que el PRD gritara fraude, parecía entonces absurdo
desde la lógica pri ísta no cometer el fraude anunciado. 1 1 1 Alguna
vez, Cárdenas l legó a sugerir un cambio de estrategia: � si se
impone de nuevo el fraude, deberemos decidir si sólo selectiva-
mente participamos en los procesos electorales o si de plano nos
retiramos de el los y buscamos, con nuestra acción pol ítica insti-
tucional , otros caminos� . 1 1 2 Nunca se retiró el PRD de la compe-
tencia electoral . Competir, por lo tanto, necesitaba de la negocia-
ción con el gobierno de lascondicionesconcretasde participación
bajo lascualesse daría cada elección. D icha postura era defendida
por importantesvocesal interior del partido. Pero no. D ecía aquel
mismo día Cuauhtémoc Cárdenas: � Hay quienes hablan de diálo-
go y concertación, pretendiendo que con el lo se olv ide el pasado.
L o ya sucedido no puede modificarse. Ahí quedó� . 1 1 3 Cárdenas
insistía en que � esa real idad debe aceptarse� , en que no debía
pretenderse � capitular� . Es claro que la sombra de 1 988 se
proyectaba todo el tiempo sobre el espacio estratégico de Cárde-
nas. En el origen � la i legitimidad de Sal inas� . En el destino, � la
restauración de la Repúbl ica� , � la refundación del Estado� . L a
Apuesta: el desplome del régimen, el colapso del sistema, l legar
inmaculado a 1 994-confrontación-final-parteaguas-de-la-historia-
mexicana. El PRD sacrificaba así potenciales triunfos locales con
un anti-gobiernismo que parecía estéri l . Pero eso no parecía cierto
para Cárdenas: lo único que podía ser férti l era la presidencia de
la Repúbl ica. El todo o la nada, porque cualquier posición
intermedia era acomodaticia y legitimadora de lo i legitimable. L a
democratización como cruzada: nosotros somos los buenos, los
demás partidos son i legítimos, entreguistas, concertacesionado-
res. Esta lectura, dicho esto entre paréntesis, permeó a parte
importante de la prensa, a sectores de la opinión públ ica y de la
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intelectual idad mexicana. U na lectura maniquea y mesiánica de
la pol ítica. L a factura la pagamos todos.

Aislados en el interior del partido, los l íderes más moderados
del PRD deciden renunciar al mismo. Es en verdad interesante
volver a anal izar, con la perspectiva que ofrece el tiempo, los
argumentos con los que Jorge Alcocer (el 26 de diciembre de
1 990) y Pablo Pascual Moncayo, Adolfo Sánchez Rebol ledo y
José Woldenberg (el 1 2 de abri l de 1 991 ) abandonan el Partido
de la Revolución Democrática. 1 1 4 Alcocer piensa que la evolución
del PRD corre a contrapelo de la evolución de la izquierda
mexicana, que quería concebirse a sí misma en � la plural idad, el
respeto y la tolerencia� . C ritica � la ausencia de procedimientos
y espacios institucionales para confrontar las ideas� y el que � las
decisiones se tomen fuera de la sede partidista� . A lcocer critica
la l ínea pol ítica del partido � que debe ser revisada y modificada
cuanto antes� , � que hoy tiene ya rendimientos negativos� y que
l leva � al alejamiento de la base social mayoritaria que debería ser
el mayor capital del partido� . Juzga con severidad la descal ifica-
ción automática como método, la incapacidad del PRD para
� hacer de la crítica arma transformadora� y � construir alternati-
vaspol íticasviables� . No sin una considerable dosisde informado
pesimismo, Alcocer, un mi l itante de la izquierda obsesionado por
la idea de una institución partidaria con visión de largo plazo, ve
en el PRD la encarnación de � una apuesta al pasado, a una forma
ya superada de hacer pol ítica; es convertir al PRD en partido
efímero� . Poco tiempo después, Alcocer se planteaba el gran
problema de la construcción institucional : ¿Cómo construir al
PRD si � el l iderazgo de Cuahutémoc trasciende al partido� ?
¿Cómo construir un partido � verdaderamente organizado que
vaya contrapesando de manera creativa ese l iderazgo� ? ¿Cómo
lograr que � el l iderazgo de Cárdenas no retarde la construcción
del PRD � ? Y la pregunta profética: � Después de 1 994, ¿qué va
a pasar con el PRD?� 1 1 5
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Por su lado, Pablo Pascual Moncayo, Adolfo Sánchez Rebo-
l ledo y José Woldenberg renuncian por la imposibi l idad de � un
debate sistemático y productivo� sobre la estrategia del PRD y su
precaria institucional idad. Piensan que el capital de la izquierda
mexicana está siendo di lapidado por actitudes sectarias. C ritican
la incapacidad de la dirigencia del PRD para pensar en una
� transición democrática institucional , pacífica y, para el lo, pac-
tada� . Manifiestan su preocupación por la creencia de que en 1 994
se volverá a repetir el alud de votosen apoyo a Cárdenas. C ritican
el que � las tareas de edificación de un partido no se encuentren
en los primeros lugares de la agenda del PRD , apostando todo (o
casi todo) a un movimiento mesiánico� , al reduccionismo mani-
queo de confrontación entre buenos y malos. C ritican la � v ieja
noción de que mientras peor, mejor� , y la apuesta � de desplome
del sistema, de acorralamiento de las fuerzas oficiales� por no
parecer ni factible ni deseable.

L os argumentos, en el fondo, son los mismos: precaria vida
institucional , descuido de la construcción del aparato partidista,
excesivo énfasis en la elección presidencial de 1 994, reacciones
antigubernamentales automáticas. N i el primero ni el segundo
congresos del PRD (octubre de 1 990 y jul io de 1 993) pudieron
evitar lo que para muchos parecía inev itable: con la ayuda
gubernamental , sin duda alguna, el PRD acabó creando frente a
la ciudadanía la noción de que el cambio abanderado por Cárdenas
era sinónimo de incertidumbre y, eventualmente, de v iolencia. Si
la apuesta es tan grande, la frustración puede ser mayúscula y
enormes por lo tanto los incentivos a patear el tablero de las
instituciones. El levantamiento armado en Chiapas no v ino sino a
agravar la manera en que el PRD se construía a sí mismo en el
imaginario social : el confl icto sentó a los partidos en la mesa de
la negociación y muchas de las demandas perredistas fueron
atendidas, cambios que contribuyeron en definitiva a la l impieza
de la elección que el PRD , paradójicamente, quería rechazar si
no ganaba. Al mismo tiempo, la insurrección alejó a muchos
electores de una opción de izquierdas. El coqueteo de Cárdenas
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con el subcomandante Marcos (quien lo criticó agria y públ ica-
mente en la selva chiapaneca pero lo exaltó después del 21 de
agosto) entusiasmó a las huestesmás radicales (las que interrum-
pían a Cárdenas en el cierre de su campaña con el grito � Marcos,
Marcos, Marcos� ) pero alejó a una masa de potenciales electores
que v ieron con desconfianza la simpatía perredista, más
impl í ci ta que manifiesta, por la acción pol íticaextra-institucional .
T engo la impresión de que el l lamado preelectoral a la movi l iza-
ción el 22 de agosto en el Zócalo de la capital de la Repúbl ica
incentivó a muchos a emitir un voto por la continuidad del status
quo . Si en verdad hubo un voto del miedo en 1 994, Cárdenas no
hizo sino animarlo en un país en donde la inseguridad campea.
V olveremos al PRD más adelante, cuando hagamos un balance
de su participación en los comicios estatales durante el sexenio,
en las elecciones legislativas intermedias de 1 991 y en las presi-
denciales de 1 994.

6. EL PART IDO REV OL UC IONARIO INST ITUC IONAL :
L A X IV ASAMBL EA

Si algo demostraron las elecciones federales de 1 988 fue que
la estructura del PRI , un partido colocado entonces contra la
pared, no estaba diseñada para la competencia electoral . L a
elección significó inequívocamente un trauma para el partido. L os
antiguos mecanismos corporativos de cooptación y de control ,
junto con la arcaica repartición de cuotas para los sectores del
partido, ev idenciaron su agotamiento. L a crecientemente comple-
ja sociedad mexicana rechazaba a un partido hegemónico incapaz
de atraer nuevos apoyos. Segmentos cada vez más numerosos de
la ciudadanía se negaron a ser mov i l izadospara ratificar candida-
tos impuestos en elecciones plebiscitarias. Reformar al PRI era
asunto de sobrev ivencia.

L a X IV Asamblea del PRI , celebrada del 1 ° al 3de septiembre
de 1 990, será recordada por la historia como el intento de adecuar
a dicho partido a un ambiente electoral crecientemente competi-
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tivo y a una sociedad crecientemente compleja. Muchos fueron
los objetivos que se planteó la citada asamblea. Sin embargo, de
entre el los destaca sin duda el intento de territorial ización del
partido, es decir, de acentuar en su organización y estructura
interna su componente horizontal y debi l itar el vertical . El énfasis
organizacional de corte corporativo y vertical del PRI encajó
perfectamente con un partido central izado y discipl inado que
distribuye periódicamente posicionespol íticasvía cuotassectoria-
lespara eleccionesno competitivas. En el pasado, y sin verdadera
competencia electoral , nada incentivó al PRI a descentral izarse
como aparato electoral . Sin embargo, si se trata de enfrentar
exitosamente una creciente competencia electoral , y ésta se da en
ámbitosterritorialescerradosque funcionan como compartimien-
tos estancos (sistema federal), entonces resulta mucho más efi-
ciente contar con un partido organizado horizontalmente (en
municipios y estados de la Repúbl ica), que con uno basado en
organizaciones verticales (corporaciones). L a X IV Asamblea
quiso cambiar, con éxito discutible pero dando un importante
primer paso, su organización interna para dar más peso a lo que
los pri ístas l laman � la estructura territorial � y debi l itar su com-
ponente corporativo y vertical , eficiente para el control pol ítico y
el reparto de posiciones pero nefasto para enfrentar exitosamente
una verdadera competencia electoral . Enfatizar la organización
territorial del PRI era la estrategia obl igada para enfrentar una
estructura de competencia creciente y atomizada en 31 estados
federados y 2, 392 municipios.

El cambio se material izó en la desaparición de laConfederación
Nacional de Organizaciones Populares (uno de los sectores del
PRI junto con el obrero y el campesino) y la creación de la UNE,
cuya l ideresa, la senadoraSi lv ia Hernández, impulsó desde la X IV
Asamblea. L a creación de la UNE impl icó la fundación de cinco
grandes subvertientes: el mov imiento gremial , el sindical , el de
profesionalesy técnicos, el urbano y el ciudadano. L a idea de largo
plazo parecía desaparecer los sectores corporativos y convertir al
PRI en un partido territorial de l ibre afi l iación, con organizaciones

FEDERAL ISMO Y CONGRESO EN MÉX ICO 1 29



apoyando su plataforma pero sin su adhesión orgánica a la
estructura. El proyecto no podía sin embargo romper con el v iejo
diseño institucional . L uis Donaldo Colosio estuvo tres años y
medio al frente del proyecto de reforma del PRI . Genaro Borrego
lo sustituyó pero mantuvo al grupo dirigente de la UNE para darle
continuidad al esfuerzo. Sin embargo, la ambigüedad del cambio
y suscontradiccionesafloraban sin cesar. D i jo Borrego en su toma
de protesta: � Hemos decidido ser un partido de ciudadanos y
también de organizacionesy sectores. N uestra reforma no supone
autodesmantelamientos orgánicos. . . �

El cambio enfrentó desde el principio dos obstáculos. Por un
lado, los intereses sectoriales y sus l iderazgos se veían afectados.
Dada su baja capacidad de presión, el sector campesino nunca
contó con una gran influencia al interior del PRI . L a enorme
heterogeneidad del sector popular y su permeabi l idad también
faci l itaron su reestructuración. El sector laboral por su parte
entendió sin dificultades que casi cualquier cambio al interior del
PRI correría en su contra. L os intentos de bloqueo no se hicieron
esperar. Por otro lado, descentral izar al PRI suponía un riesgo
nada despreciable: el fortalecimiento de los cacicazgos locales.
Para conjurar este mal , se intentaba al mismo tiempo debi l itar la
autoridad de unos pocos en el nivel local a través de mecanismos
de votación directa, secreta e indiv idual para que mandosmedios
y precandidatos a puestos de elección popular pudieran competir
l ibremente con reglas claras y aceptadas por todos. Así , la
descentral ización no podía conviv ir sino con alguna forma de
democratización del propio aparato.

Sin menospreciar el avance logrado, la reforma del PRI encon-
tró más temprano que tarde sus fronteras y puntos débi les. En
primer lugar, se percibió que la democratización del país en su
conjunto a través de elecciones l impias y transparentes podría
minar la unidad del PRI antes de que los nuevos mecanismos
internos cobraran plena institucional idad. El riesgo estaba ahí y
era inev itable. Pero no se quiso enfrentar plenamente. El temor
de que el outcome de los procedimientos internos no fuera
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aceptado por todas las partes y se produjeran escisiones en los
aparatos pri ístas locales l levó al PRI a abandonar el esfuerzo en
aras de la � unidad� . Candidatos � de unidad� quisieron, como
solución harto imperfecta, solucionar el problema, o al menos
evitarlo. El problema, sin embargo, sigue presente: la garantía de
elecciones l impias en todos los niveles, algo que nunca se ofreció
plenamente pero que es hoy por hoy necesidad urgente cuya
satisfacción no puede postergarse más, l leva a que grupos pol íti-
cos, con arraigos locales sól idos a los que se les han negado
candidaturasque han sido definidasen lugaresdistantes, perciban
que la sal ida del PR I es v i able porque se pueden ganar cargos
sin que la pertenencia a dicho partido sea imprescindible. Pero
eso no fue posible: la amenaza de un PRD al imentado por
escisiones de los aparatos locales, y la voluntad terca de frenar a
dicho partido de oposición a toda costa, l levó a cerrar otra vez los
procedimientos internos. Además, se acercaba el mecanismo
sucesorio a nivel presidencial , de manera que era mejor l legar a
dicho puerto con el aparato lo más cohesionado posible.

El futuro de la territorial ización del PRI dependerá de la
voluntad indecl inable de jugar l impio en todas las elecciones
locales y contra cualquier contendiente. Quien con arraigo local
no pueda verse beneficiado con una candidatura, se irá a competir
contra el PRI bajo otras siglas. Esto en el mediano plazo será
inev itable, es decir, un proceso de acomodo de grupos pri ístas
frente a la eventual idad de elecciones transparentes. T ambién
dependerá de la forma en que se acomodan dichosgruposen cada
estado y municipio y de la estructura del sistema de partidos local .
Cada experiencia no puede sino ser distinta: durante el l iderazgo
de Colosio, el experimento neoleonés fue medianamente exitoso,
pero el col imense fue duramente impugnado. Y a bajo el influjo
de otros � tiempos pol íticos� , en nov iembre de 1 994, el PRI
jal isciense, abrumado por su derrota en las elecciones de agosto
del mismo año, pudo generar un consenso sin rupturas a favor de
Eugenio Ruiz Orozco en una convención en donde el resultado
final no estaba determinado por la dirigencia nacional de antema-
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no. Ahí la opción de la sal ida hacia el PRD no era viable porque
el sistema de partidos jal isciense es bipartito PRI -PAN , y éste
último partido tiene, desde hace varias décadas en el estado, su
estructura propia y su institucional idad. Bajo ese escenario,
competir unidos beneficia a todos los pri ístas. Sin embargo, la
selección de candidatosen municipios ha sido mucho másproble-
mática. Por otro lado, la experiencia de San L uis Potosí en
diciembre de 1 994 es harto diferente: tresgobernadores en cinco
años y 1 0 presidentes del PRI en el mismo periodo han desorde-
nado al partido. L a garantía de eleccionesmedianamente l impias
(recordemosque la ley electoral potosina esvanguardia a nivel de
los estados) hizo que en varios municipios compitieran expri ístas
apoyadospor la oposición (siete en el PAN , cinco en el PRD , tres
en el PT ). Por otro lado, nuevos métodos de selección de
candidatos del PRI a nivel municipal generaron un divorcio entre
el presidente municipal en funciones (seleccionado por los viejos
métodos) y el candidato (seleccionado por los nuevos procedi-
mientos). Así , en 1 2 municipios, el alcalde en funciones apoyó a
candidatos de oposición.

Esto es inev itable y tendremos que aprender a verlo con
natural idad por un tiempo determinado, en el que un juego
realmente democrático reacomodará grupos en competencia en
los niveles locales. El PRI debe asumir de una vez por todas que
no puede ser un monol ito en elecciones no-competitivas y un
partido cohesionado en elecciones transparentes.

Me he concentrado en anal izar aunque sea rápidamente el
asunto de la territorial ización del PRI porque desde mi perspectiva
esto es lo que recogerá la historia de dicho partido en el sexenio
1 988-1 994. Amén de otros asuntos importantes, como la urgente
ruptura de su dependencia financiera de los recursos públ icos o
losconfl ictosentre gruposdel PRI que presuntamente han l levado
al asesinato de miembros connotados del mismo, es claro que
conquistada la presidencia en 1 994, el gran asunto de la agenda
de dicho partido es cómo cobrar plena institucional idad frente a
la eventual idad de elecciones transparentes en todos los niveles.
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Respeto pleno a sus opositores �el arribo urgente al final del
enfermizo acoso al PRD�, la reforma a las instituciones electo-
rales estatales para garantizar escenarios de competencia real y
aceptación de resultados y, finalmente, la continuidad en los
esfuerzosiniciadospor la X IV Asamblea son losretosque enfrenta
el eje, nosguste o no, del sistema de partidosmexicano: el PRI . 1 1 6

7. SISTEMA DE PART IDOS, L EY ES EL ECTORAL ES

Y EL ECC IONES ENTRE 1 988 Y 1 994

El sexenio de Sal inas pasará a la historia como un periodo de
confl icto poselectoral en elecciones locales. El lo se debe funda-
mentalmente a cuatro factores: en primer lugar, al retraso siste-
mático de las legislaciones electorales estatales con respecto de la
federal . D ichas legislaciones mantienen abiertos enormes huecos
por donde se pueden seguir colando todo género de irregularidades
y abusos. En segundo lugar, la sistemática intolerancia del gobier-
no frente a � todo humor perredista� . En tercer lugar, la sistemá-
tica intolerancia de losaparatospri ístas localesa competir l impia-
mente con susopositorestodos(PAN y PRD ), aparatospor demás
protegidospor legislacioneselectoralesarcaicas. En cuarto lugar,
el enorme contraste entre la esperanza electoral neocardenista y
la precariedad de su aparato electoral , contraste que generó una
enorme frustración y resentimiento entre los cuadrosmás intran-
sigentes del PRD .
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Efectivamente, el cuadro 3.3 ofrece ev idencia de uno de los
hechos más relevantes en la evolución del sistema de partidos en
el periodo 1 988-1 994: el colapso de la votación neocardenista en
las elecciones locales post-1 988. Entre 1 988 y 1 991 , se celebran
elecciones para gobernador en siete estados de la Repúbl ica. En
todos, la votación por el neocardenismo experimenta casi una
caída l ibre. En Baja Cal ifornia, Cárdenas gana la elección presi-
dencial de 1 988con el 37% de la votación. U n año más tarde, el
candidato a gobernador del PRD obtiene 2% del voto total . En
1 991 , en Campeche ambascifraspasan del 1 6% al 4% ; en Col ima,
del 36% al 9% ; en Guanajuato, del 22% al 7% ; en Nuevo L eón, del
1 4% al 3% ; en Querétaro, del 1 6% al 2% ; en Sonora, del 1 0%
al casi 0% . Por supuesto que hubieron distintas dosis de fraude
en cada uno de estosprocesos. Pero el fraude por sí solo no puede
expl icar la magnitud de la caída. Es obvio que la ausencia de un
aparato partidista sól ido, eso que el PAN construyó durante más
de 50 años, es parte de la expl icación. Ahora se entiende qué
querían decir los renunciantes al PRD en 1 990-1 991 cuando
hablaban de la necesidad impostergable de construir un partido.
Aquí encontramos, por otro lado, un círculo v icioso. Si se dice
que el fraude explica mejor el fenómeno descrito anteriormente que
la ausencia de aparato electoral , puede argumentarse también que la
ausencia de un aparato electoral sól ido puede expl icar la incapa-
cidad del PRD para defender todos sus votos y documentar todas
las irregularidades, cosa que el PAN sí hizo, por ejemplo, y con
representantes en el 1 00% de las casi l las, en la elección de Baja
Cal ifornia-89. L a edad del partido es una variable que se ha
ignorado sistemáticamente: el PAN trabajó el aparato durante
décadas, lo hizo por demás conscientemente, en el entendido de
que sólo avanzaría la transición democrática por la v ía de estados
y municipios; el PRD viv ió, sin aparato y sin mayor preocupación,
la i lusión de que en 1 994el pueblo se volcaría a apoyar a Cárdenas
en su lucha por todo el pastel : la presidencia. L as consecuencias
de una u otra estrategia �una se inicia hace 50 años, otra hace
seis� están a la v ista. Es obv io, pues, que la estructura pol ítica
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Cuadro 3. 3. Partido de la Revolución Democrática, 1 988-1 994.
V otación absoluta en mi les y porcentajes redondeados sobre voto total

FDN-Presidencial es 1 988 Gobernador (año) L egislativas 1 991 Presidencial es 1 994

Ags. 31 1 9% 4 2% (92) 5 3% 29 9%
B. C . 1 52 37% 8 2% (89) 1 6 3% 66 8%
B. C .S. 22 26% 0.4 0.4% (93) 1 1 % 9 7%
Camp. 1 9 1 6% 7 4% (91 ) 6 4% 48 21 %
Chiap. 42 6% 243 5% (88) 50 6% 349 32%
Chih. 35 7% 1 0 1 % (92) 1 5 2% 67 6%
Coah. 97 30% 31 7 5% (93) 34 7% 94 1 3%
Col . 35 36% 1 2 9% (91 ) 1 0 9% 24 1 2%
D . F. 1 , 400 48% �� ��- ��- 392 1 2% 907 20%
Dur. 676 1 9% 1 0 3% (92) 1 9 6% 50 9%
Gto. 1 60 22% 91 1 7% (91 ) 55 5% 1 47 8%
Gro. 1 83 36% 98 27% (93) 1 21 25% 270 34%
Hgo. 1 1 9 28% 22 6% (93) 40 8% 1 1 5 1 5%
Jal . 283 24% 8 1 % (89) 41 3% 1 67 7%
Mex. 1 , 1 96 51 % 270 8% (93) 31 0 1 0% 837 1 8%
M ich. 392 64% 290 35% (92) 294 31 % 500 35%
Mor. 1 60 58% 90 22% (94) 36 1 2% 1 1 0 1 9%
Nay. 75 37% 78 26% (93) 25 1 3% 52 1 8%
N . L . 99 1 4% 26 3% (91 ) 7 1 % 44 3%
Oax. 1 90 30% 48 9% (92) 60 1 0% 277 27%
Pue. 1 93 1 8% 54 6% (92) 53 5% 229 1 4%
Qro. 38 1 6% 7 2% (91 ) 7 2% 26 5%



Cuadro 3. 3. (Continuación)

FDN-Presidencial es 1 988 Gobernador (año) L egislativas 1 991 Presidencial es 1 994

Q. Roo 23 24% 3 5% (93) 7 6% 25 1 2%
SL P 33 9% ��- ��- (93)5 7 1 % 73 9%
Sin. 1 05 1 7% 24 4% (92) 31 5% 1 27 1 4%
Son. 41 1 0% 1 0% (91 ) 1 6 3% 1 1 2 1 3%
Tab. 53 20% 562 22% (88) 63 1 9% 205 32%
Tamps. 1 42 30% ��- ��- (92)4 24 4% 1 94 1 6%
T lax. 57 31 % 1 0 7% (92) 1 3 6% 54 1 5%
V er. 471 31 % 21 4 1 4% (92) 1 07 6% 624 23%
Y uc. 5 2% 1 0% (93) 0.8 0% 1 6 3%
Zac. 65 22% 42 1 2% (92) 26 7% 45 9%

1 Coal ición PRD-PPS
2 Coal ición FDN
3 Coal ición PFCRN , PPS, PRT , PMS
4 Coal ición PAN-PRD
5 Coal ición PAN-PRD-PDM
6 Coal ición PAN-PRD
7 Coal ición PRD , PARM, PDM

FUENTES: Elector , año I , núm. 2, 1 994; Presidencia de la Repúbl ica, U nidad de la C rónica-Presidencial , C rónica del Gobierno de CSG 1 988-1 994,
Síntesis e Í ndice Temático , México, Presidencia de la Repúbl ica-FCE, 1 994, y banco de datos del I nstituto Mexicano de Estudios Pol íticos y
de la rev ista Voz y Voto .



con que se inicia la transición en 1 988tiene historia. O lv idar esto
es un equívoco de dimensiones colosales. Así pues, la noción de
� democracia selectiva� (la idea de que por razones ideológicasse
tolera al PAN y se reprime al PRD) es sólo parcialmente cierta.
L as instituciones también cuentan.

El PAN por su lado inicia una etapa de diálogo con el gobierno
(véase el cuadro 3.4). En elecciones para gobernador, dicho
partido logró superar en porcentaje lo obtenido por C louthier en
1 988 en 1 7 estados a lo largo del sexenio. El PRD por su lado
logró superar en porcentaje lo obtenido por Cárdenas en 1 988en
solamente un estado a lo largo del sexenio. Esto no sólo debe
expl icarse por la presencia o ausencia de la variable fraude. El
imán Cárdenas no estuvo presente compitiendo en cada entidad
federativa a lo largo del sexenio, pero el aparato electoral panista
sí lo hizo. L a estrategia de diálogo y la tolerancia del gobierno
federal �sin olv idar la sistemática intolerancia de los aparatos
locales del PRI� no son la única expl icación del avance panista.
El PAN también puso lo suyo: una estructura, una organización,
un partido pues. Otra vez: no olv idemos que la pol ítica de hoy,
aquí y en todos lados, se expl ica por la pol ítica de ayer. L lama la
atención un hecho que revela mucho por su elocuencia: los tres
gobernadores del PAN �dos constitucionales en Baja Cal ifornia
y Chihuahua y uno interino en Guanajuato� fueron antes presi-
dentes municipales en tres importantes ciudades: Ensenada, C iu-
dad Juárez y L eón, respectivamente. Esto habla de la presencia
continuada de dicho partido en distintasarenasde competencia, y
sobre todo de su formación y promoción de cuadros por la v ía
municipal . Son hombres apoyados por un partido que l leva 50
años buscando la identificación de la ciudadanía, bien que mal ya
han asumido posiciones de gobierno, ya conocen la complejidad
de lastareasgubernamentales, ya no son soñadoresque creen que
la alternancia es el paraíso, ya perdieron toda noción romántica
de la oposición haciendo gobierno. Manteniendo ceteris paribus
otrasv iariables, un partido que no esnuevo social iza a suscuadros
en la pol ítica de manera distinta a los partidos jóvenes.
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Cuadro 3. 4. Partido Acción Nacional , 1 988-1 994. V otación absoluta en mi les
y porcentajes redondeados sobre voto total .

Presidenciales 1 988 Gobernador (año) L egislativas 1 991 Presidencial es 1 994

Ags. 48 28% 37 1 9% (92) 41 20% 1 25 37%
B. C . 1 01 24% 204 48% (89) 256 45% 298 36%
B. C .S. 1 6 1 9% 45 46% (93) 22 25% 47 32%
Camp. 1 4 1 2% 0 0 (91 ) 5 3% 42 1 8%
Chiap. 22 3% 28 6% (91 ) 52 6% 1 29 1 2%
Chih. 1 99 38% 387 50% (92) 230 32% 308 28%
Coah. 50 1 5% 1 75 26% (93) 98 21 % 229 31 %
Col . 1 4 1 5% 1 7 1 3% (91 ) 1 7 1 4% 60 30%
D . F. 639 22% �� �� 653 20% 1 , 1 81 27%
Dur. 61 1 7% 1 1 01 33% (92) 54 1 7% 1 42 27%
Gto. 21 7 30% 41 8 35% (91 ) 390 33% 51 8 29%
Gro. 1 2 2% 9 3% (93) 1 4 3% 76 9%
Hgo. 25 6% 21 6% (93) 35 7% 1 35 1 7%
Jal . 367 31 % 232 26% (88) 362 24% 1 , 01 2 42%
Méx. 381 1 6% 549 1 6% (93) 502 1 7% 1 , 1 84 26%
M ich. 63 1 0% 56 7% (92) 82 9% 21 6 1 5%
Mor. 21 7% 37 8% (94) 22 7% 1 30 23%
Nay. 1 2 6% 1 1 4% (93) 8 4% 61 1 9%
N . L . 1 67 24% 294 31 % (91 ) 1 52 26% 598 40%
Oax. 29 5% 26 5% (92) 35 6% 1 31 1 3%
Pue. 1 08 1 0% 1 58 1 7% (92) 1 73 1 5% 421 26%
Qro. 46 1 9% 58 1 8% (91 ) 64 21 % 1 50 31 %



Cuadro 3. 4. (Continuación)

Presidenciales 1 988 Gobernador (año) L egislativas 1 991 Presidencial es 1 994

Q. Roo 9 1 0% .05 0% (93) 1 3 1 2% 62 30%
S. L . P. 80 21 % 1 71 2 32% (91 ) 1 56 30% 1 96 25%
Sin. 200 32% 204 34% (92) 1 44 23% 288 31 %
Son. 86 21 % 1 21 24% (91 ) 1 1 8 24% 330 38%
Tab. 1 4 5% 0 0 (88) 8 2% 47 7%
Tamps. 47 1 0% 1 643 25% (92) 94 1 5% 279 27%
T lax. 1 1 6% 5 3% (92) 1 8 8% 85 24%
V er. 79 5% 45 3% (92) 90 5% 423 1 6%
Y uc. 96 31 % 1 94 37% (93) 1 32 36% 204 41 %
Zac. 32 1 1 % 41 1 2% (92) 33 9% 1 1 7 23%

1
Coal ición PAN-PRD . Otro: PT : 27 mi l votos, 8%

2
Coal ición PAN-PRD-PDM

3
Coal ición PAN-PRD

FUENTES: E lector , año I , núm. 2, 1 994; Presidencia de la Repúbl ica, U nidad de la C rónica-Presidencial , C rónica del Gobierno
de CSG 1 988-1 994, Síntesis e Í ndi ce Temático , México, Presidencia de la Repúbl ica-FCE, 1 994, y banco de datos del I nstituto
Mexicano de Estudios Pol íticos y de la revista Voz y Voto .



Por su parte, y en los cuatro estados en donde fue más
competitivo en elecciones a gobernador durante el sexenio 1 988-
1 994, el PRD reclutó candidatoso de la � Corriente Democrática�
de ex-miembrosdel PRI (Ariaspara M ichoacán y L ópez Obrador
para Tabasco) o de la l lamada � sociedad civ i l � (Salgado Mace-
donio para Guerrero y L ópez T irado para Nayarit). L a muy
reciente fundación del PRD y la debi l idad de los cuadros locales
de los partidos y grupos que le dieron origen obl iga al partido a
intentar el robo del aparato electoral pri ísta o a empezar práctica-
mente de cero, reclutando cuadros y candidatos sin vínculos
orgánicos con aparatos partidistas con identificaciones sociales y
presencia continuada en el tiempo. I nsisto: no quiero ignorar la
variable acoso en la expl icación del retroceso neocardenista.
Simplemente quiero subrayar, ahí están los datos, que el fraude
no puede expl icar que una fuerza pol ítica colapse susapoyoscomo
lo hizo el neocardenismo. El neocardenismo se definió como � mo-
v imiento� y no como partido. L as consecuencias están a la v ista.

L eyes electorales y aparatos pri ístas locales conspiraron en
contra de ambas oposiciones. Con dos diferencias: por un lado,
el PAN era organización y el PRD era desorganización; por otro,
la voluntad presidencial de respetar y reconocer votos y triunfos
locales de la oposición panista no fue ni con mucho el trato que
recibió el PRD . Si dicha voluntad hubiera existido también para
el partido del sol azteca, dicha organización hubiera cal ificado de
otra forma la intervención presidencial en asuntos electorales
locales. Es decir, si del presidente Sal inas se hubiera visto una
voluntad de respetar los triunfos del PRD igual a la que tuvo con
el PAN , el problema de las l lamadasconcertacesiones se hubiera
v isto como lo que en real idad es: un atraso sistemático de las leyes
electoralesestatalesque son candadosde seguridad de losaparatos
pri ístaslocales, al tiempo que un complejo divorcio entre el interés
del presidente por reconocer triunfosopositoresy el interésde los
aparatos pri ístas locales por ganar pasara lo que pasara sin
� concederle espacios� a la oposición. Sólo la intervención presi-
dencial desde el centro pudo en diversos casos (Guanajuato en
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particular) encontrar un equi l ibrio, precario si se quiere, imper-
fecto desde la perspectiva jurídica, pero capaz de apagar fuegos
en el cortoplacismo de una estrategia sin proyecto pol ítico. En el
futuro, la solución no será no intervenir en confl ictos poselecto-
rales locales, sino reformar las legislaciones electorales estatales
para que se produzcan equi l ibriossin necesidad de la intervención
central . Decir, por ejemplo, que en el caso de Guanajuato no se
respetó la voluntad popular y se violó el federal ismo essurreal ista,
porque supone que la elección fue l impia y que ganó el PRI
legítimamente (falso) al tiempo que entiende la ideade federal ismo
más l igada a la de feudal ismo que a otra cosa: dejen que los
guanajuatenses se las arreglen como puedan, es decir, dejen que
el mapacherío instalado en toda instancia jurídica formal haga de
las suyas con leyes electorales harto imperfectas y organismos
electorales por demás desbalanceados.

T al como muestra el cuadro 3.5, las elecciones legislativas
intermedias de 1 991 significaron una extraordinaria recuperación
del PRI en prácticamente todos los estados de la Repúbl ica. U n
cúmulo de variables pudieran expl icar este hecho: las reformas
real izadaspor el gobierno paramejorar su imagen y la consecuente
apreciación positiva de la población respecto de la labor guberna-
mental , una selección más cuidadosa de candidatos, el enorme
gasto públ ico a través de Pronasol en aquel las zonas de mayor
pérdida electoral para el PRI en 1 988, la detección de electores
potenciales y la promoción del voto mediante métodos poco
pulcros, etcétera. 1 1 7

D ichas elecciones se organizaron con base en la reforma
electoral 1 989-1 990, la primera del sexenio que significó un
avance pero no dejó satisfecho a nadie. Y a para entonces, la
oposición no fue capaz de sumar fuerzas e imponerle al gobierno
y al PRI una reforma máxima. El riesgo de paral izar todo intento
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del gasto de Pronasol , ver Mol inar, Juan, y Weldon, Jeffrey, � Electoral Determinantsand
Consequences of National Sol idarity� , en Cornel ius, W ayne A. , C raig, Ann L . , y Fox,
Jonathan (eds. ), Transforming State-Society Relations in Mexico: the National Sol idari ty
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Cuadro 3. 5. Partido Revolucionario I nstitucional , 1 988-1 994.
V otación absoluta en mi les y porcentajes redondeados sobre voto total

Presidenciales 1 988 Gobernador (año) L egislativas 1 991 Presidencial es 1 994

Ags. 85 50% 1 41 72% (92) 1 38 66% 1 58 46%
B. C . 1 52 37% 1 63 38% (89) 262 46% 403 49%
B. C .S. 46 54% 50 51 % (93) 60 66% 80 55%
Camp. 82 71 % 1 21 82% (91 ) 1 1 4 79% 1 24 54%
Chiap. 592 90% 407 88% (91 ) 647 76% 497 45%
Chih. 285 55% 335 43% (92) 41 4 58% 658 59%
Coah. 1 78 54% 423 62% (93) 294 63% 363 49%
Col . 47 48% 85 67% (91 ) 79 66% 1 03 51 %
D . F. 792 27% �� �� �� 1 , 520 46% 1 , 887 42%
Dur. 227 64% 1 70 51 % (92) 202 62% 267 51 %
Gto. 392 54% 626 53% (91 ) 623 53% 954 54%
Gro. 309 61 % 228 62% (93) 308 63% 390 49%
Hgo. 273 65% 278 78% (93) 343 73% 450 58%
Jal . 508 43% 51 8 57% (88) 960 63% 1 , 059 44%
Méx. 694 30% 1 , 958 58% (93) 1 , 608 54% 2, 1 47 46%
M ich. 1 43 23% 41 8 50% (92) 508 54% 621 44%
Mor. 94 34% 280 67% (94) 1 95 66% 282 50%
Nay. 1 1 6 57% 1 71 56% (93) 1 35 70% 1 82 57%
N . L . 508 72% 561 60% (91 ) 400 68% 724 48%
Oax. 401 64% 383 74% (92) 466 73% 51 1 50%
Pue. 781 72% 627 66% (92) 804 70% 821 51 %
Qro. 1 51 63% 227 72% (91 ) 21 3 70% 278 57%



Cuadro 3. 5. (Continuación)

Presidenciales 1 988 Gobernador (año) L egislativas 1 991 Presidencial es 1 994

Q. Roo 62 66% 1 05 89% (93) 86 76% 1 1 3 53%
SL P 260 68% 329 61 % (91 ) 329 64% 441 57%
Sin. 31 7 51 % 335 56% (92) 41 6 67% 476 51 %
Son. 281 68% 350 69% (91 ) 333 69% 362 42%
Tab. 1 99 74% 1 98 78% (88) 244 73% 351 55%
Tamps. 279 59% 421 63% (92) 404 63% 486 46%
T lax. 1 1 1 60% 1 20 83% (92) 1 , 590 74% 1 86 53%
V er. 949 63% 997 67% (92) 1 , 352 75% 1 , 391 52%
Y uc. 206 67% 308 59% (93) 226 62% 264 52%
Zac. 1 94 66% 240 68% (92) 277 76% 31 0 60%

FUENTES: E lector , año I , núm. 2, 1 994; Presidencia de la Repúbl ica, U nidad de la C rónica-Presidencial , C rónica del Gobierno
de CSG 1 988-1 994, Síntesis e Í ndi ce Temático , México, Presidencia de la Repúbl ica-FCE, 1 994, y banco de datos del I nstituto
Mexicano de Estudios Pol íticos y de la revista Voz y Voto .



de reforma l levó al PAN a real izar una reforma parcial junto con
el PRI , reforma que significaba avances inequívocos (la reorga-
nización de los órganos electorales, la creación de otro registro
de electoresy de un sistema profesional electoral , el reforzamiento
del tribunal electoral , etcétera) y algunos retrocesos (sobre todo
en la fórmula electoral , que abría la posibi l idad de una extraordi-
naria sobrerrepresentación del partido mayoritario). 1 1 8 Sin duda
uno de los elementos de la reforma de 1 989-1 990 que incidió de
maneramásclara en el sistemade partidosfue el enorme obstáculo
que se puso entonces para la presentación de candidaturas comu-
nes, lasque expl icaron en buenamedida el éxito del FDN en 1 988.

L a medida tuvo un claro destinatario: ni PRI ni PAN (y aquí
este último partido env ió un pésimo mensaje a suscompañerosen
el barco opositor) querían faci l itar que la izquierda en su conjunto,
atomizada en varios partidos pol íticos, apostara a un esfuerzo
común sin pagar costos. L osresultadosde el lo pueden leerse desde
distintas perspectivas. L o cierto es que la medida permitió obser-
var el comportamiento electoral del PRD en sol itario, sin las
distorsiones que el FDN introdujo en el sistema de partidos. No
olv idemosque laselecciones intermediasen sistemaspresidencia-
lessuelen estar asociadasa una gran volati l idad electoral . México
en 1 991 no escapó a la regla. Y a sin el apoyo de la figura de
Cárdenasen la pista presidencial , el PRD mostraba su penetración
electoral como partido, y no como instrumento de su l íder. El
cuadro 3.6muestra la volati l idad de los apoyos electorales en las
eleccionesintermediasde 1 991 , en la que lospartidosde oposición
menos institucional izados y más dependientes de sus l íderes son
más vulnerables. El PAN logró mantener sus niveles históricos
de apoyo, colocándose en 1 7 puntos porcentuales. El PRI logró
una espectacular recuperación, l legando al 61 % de la votación.
Por su parte, el PRD obtuvo el 8% de los sufragios y logró
concentrar solamente el 42% del voto de izquierda. Quedó de
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1 1 8 Para una discusión detal lada sobre losalcancesy l imitacionesde la reforma electoral
de 1 989-1 990, ver Woldenberg, José, La Reforma Electoral 1 989-1 990, México, Instituto de
Estudios para la T ransición Democrática, s/f.



manifiesto la precariedad institucional del PRD . D icho partido
argumentó que las elecciones de 1 991 habían sido el fraude más
grande de la historia. 1 1 9

Cuadro 3.6. Elecciones Federales L egislativas (1 991 ).
V otos y escaños en la C ámara de D iputados.

% de la % de la

votación votación 500 escaños %
Partido Votos vál i da efectiva Mayoría • RP de escaños

PAN 4� 071 , 1 00 1 7. 72 1 8. 51 1 0 80 1 8.0
PRI 1 4� 1 1 9, 361 61 . 47 64. 20 290 31 64. 2
PRD 1 � 895, 1 33 8. 24 8.61 0 40 8.0
PPS 41 2, 448 1 . 80 1 . 87 0 1 2 2. 4
PFCRN 1 � 000, 405 4. 35 4. 56 0 23 4.6
PARM 492, 91 6 2. 1 4 2. 24 0 1 4 2.8
PDM* 248, 884 1 . 09 � 0 � �
PRT * 1 36, 1 62 0. 59 � 0 � �
PV EM* 330, 231 1 . 43 � 0 � �
PT * 266, 247 1 . 1 6 � 0 � �
Totales 22� 972, 887 1 00 1 00 300 200 1 00

* Estos partidos no superaron el umbral del sistema (1 . 5% ), de modo que no
tuvieron acceso a escaños de Representación Proporcional (RP).

FUENTE : I nstituto Federal Electoral .

Pero nadie corroboró el dicho. Sin embargo, las elecciones de
1 991 pusieron en evidencia lasl imitacionesde la reforma electoral
de 1 989-1 990. El padrón electoral fue sin duda uno de los puntos
nodales del l itigio postelectoral de 1 991 . T odos los partidos de
oposición lo cuestionaron. Así , la segunda reforma electoral del
sexenio, la de septiembre de 1 993 y aprobada solamente por el
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1 1 9 Sobre las elecciones de 1 991 , ver Aziz, Alberto, y Peschard, Jacquel ine (coords. ),
L aseleccionesfederalesde 1 991 , México, Porrúa-C I IH -UNAM, 1 992; SánchezGutiérrez,
Arturo (comp. ), L as elecciones de Sal i nas. U n balance crí ti co a 1 991 , México, Plaza y
V aldés-FL ACSO , 1 992; varios, Las elecciones federales de 1 991 , México, I nstituto de
Estudios para la T ransición Democrática, s/f.



PRI y el PAN , ampl ió el tiempo en el cual los partidos pueden
rev isar la integración de las l istasnominalesde electores. Por otro
lado, se abrió el Senado a la representación de las minorías; se
cambió la fórmula de integración de la Cámara de D iputadosque,
si bien no desaparece los enormesmárgenes de sobrerrepresenta-
ción del partido mayoritario, sí abre la posibi l idad de que, frente
al colapso de la votación del PRI , éste no cuente con el control
mayoritario de dicha asamblea; desapareció la autocal ificación de
los legisladores, trasladándose dicha función a los órganos elec-
toralesy luego al T ribunal Federal Electoral y a laSala de Segunda
Instancia; se ampl iaron losrubrosde regulación del financiamien-
to a lospartidos; aumentaron lasatribucionesdel Consejo General
del I FE; cambió la integración de los órganos colegiados de
niveles inferiores para dar más peso a los consejeros ciudadanos;
se dispuso que losfuncionariosdemesade casi l la se seleccionarían
por la v ía de la doble insaculación; se ampl ió el abanico de pruebas
que pueden ser presentadas ante los órganos juridsdiccionales; se
reglamentó la participación y presencia de observadores naciona-
les; se reglamentó el uso de encuestasde preferenciaselectorales;
etcétera, etcétera. 1 20

Aun con los muchos avances y algunos retrocesos de las
reformas de 1 989-1 990 y de 1 993, el levantamiento armado de
Chiapas convenció a todos los actores del sistema de partidos, y
en particular al PRI , que el marco legal que regularía laselecciones
de 1 994 era insuficiente. L os riesgos de una elección impugnada
por las oposiciones incrementaban exponencialmente el potencial
de conflicto poselectoral. L lega así Jorge Carpizo a la Secretaría de
Gobernación, con el fin de garantizar un arbitraje imparcial del
proceso comicial . L os Acuerdos de Barcelona del 27 de enero de
1 994 lograron impulsar la última reforma electoral del sexenio,
aprobada por el Congreso en abri l de 1 994. 1 21 L os avances
contenido en el proyecto eran tan evidentes que el PRD div idió
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1 20 Sobre la reforma de 1 993, ver Woldenberg, José, � 1 994: Elecciones y L egal idad� ,
en Nexos, marzo de 1 994.
1 21 Sobre la reforma de abri l de 1 994, ver Cordera, Rolando, y W oldenberg, José, � Al

cierre� , en C uaderno de Nexos, mayo de 1 994.



su voto en la Cámara de D iputados: 1 8diputadosde dicho partido
siguieron el compromiso de su l íder formal Porfirio Muñoz L edo
y votaron a favor de la reforma, mientras que 1 7 de el los votaron
en contra y en l ínea con el l iderazgo � moral� , de l ínea rígida, de
Cuauhtémoc Cárdenas. L a reforma introdujo en el Código Penal
la figura de losdel itoselectorales; creó la figura de losconsejeros
ciudadanos en el Consejo General del I FE y dejó a las fracciones
parlamentarias de los partidos la responsabi l idad de su nombra-
miento, sacando al presidente de la Repúbl ica del proceso de
nominación; los partidos representadosen el Consejo General del
I FE conservaron su derecho a voz pero perdieron su derecho a
votar en el consejo; en los niveles inferiores del I FE se ampl ió el
peso de los ciudadanos; se ampl ió el radio de acción de los
observadoresnacionalesy se reguló la participación de � v isitantes
extranjeros� ; se fi jaron nuevostopes, sin duda todav ía muy altos,
a los gastos de campaña; se fi jó el número de casi l las especiales
por distrito para no despertar las suspicacias que en el pasado
generaron dichas casi l las, etcétera. Se creaban así condiciones
mínimas para una contienda transparente que posibi l itara que los
votos fueran l ibremente emitidos y justamente computados. Por
primera vez en la historia posrevolucionaria mexicana, se creaban
mínimas garantías para una contienda en la que los resultados
mostraran fielmente la distribución de laspreferenciasciudadanas.
Había pues condiciones para que, aun con las inequidades pro-
ducto de la relación incestuosa del PRI con el gobierno y de unos
mediosde comunicación sesgadosa favor de uno de loscompetido-
res, el sistema de partidospudiera producir competencia y competi-
tividad.

8. CONCL USIÓN : L AS EL ECC IONES DE 1 994
Y EL FUTURO DEL SISTEMA DE PART IDOS

L as elecciones de 1 994 arrojan varios elementosnovedosospara
el sistema de partidos mexicano. En primer lugar y contra varios
pronósticos que no hicieron caso a las elecciones intermedias de
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1 991 , la enorme participación electoral (77% del padrón) no
significó una abrupta caída en los niveles de votación del PRI ,
partido que logró ganar la elección presidencial con el 50.35% de
los votos y a casi 25 puntos porcentuales del PAN , su principal
competidor. En el cuadro 3. 7, se destaca algo muy positivo para
el futuro: solamente tres partidos sumaron más del 95% de las
preferencias del el ectorado. L a vol ati l i dad de la distri bución
de preferenciasen sistemaspresidencialesquedó nuevamente dema-
nifiesto: esta vez, el PRD concentró, gracias a la presencia de
Cuahutémoc Cárdenasen la pista de competencia presidencial , más
del 75% del voto izquierdista. Por desgracia, el sistema electoral
sigue protegiendo a los partidos pequeños que por disposición legal
podrán competir nuevamente en la próxima elección federal. Sin
embargo, la pérdida de variasprerrogativasproducto de su extrema
pequeñez en 1 994condena a algunosde esospartidosa la debil idad
permanente, si no a su desaparición. Esto esmuy positivo porque la
conformación de un sistema de tres partidos aclara las opciones y
minimiza los costos de información para los electores.

Cuadro 3. 7. Elecciones presidenciales, 1 994

Ernesto Zedi l lo (PRI ) 1 7� 333,931 50.35%
D iego Fernández de C . (PAN ) 9� 221 , 474 26. 79%
Cuauhtémoc Cárdenas (PRD ) 5� 901 , 324 1 7. 1 5%
Ceci l ia Soto (PT ) 975, 246 2.83%
Rafael Agui lar T . (PFCRN) 301 , 508 0.87%
Jorge González (PV EM) 230,322 0.67%
Álvaro Pérez T . (PARM) 1 95,077 0. 56%
Marcela L ombardo (PPS) 1 68,547 0.50%
Pablo E. Madero (PDM) 98, 21 4 0. 28%

FUENTE : I nstituto Federal Electoral .

L a traducción legislativa de esta redistribución de preferencias
es también positiva: como puede verse en el cuadro 3.8, sólo 4
partidos tienen acceso a la Cámara de D iputados, al tiempo que
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en el Senado, sólo el PRI (con el 74% de los escaños), el PAN
(con el 20% ) y el PRD (con el 6% ) contarán con representación.
Esto es importante porque en el debate pol ítico nacional serán
prácticamente estos tres partidos los únicos con voz y con voto,
lo cual contribuirá a reforzar el al ineamiento tripartita del sistema.

Cuadro 3.8. Elecciones Federales L egislativas (1 994).
V otos y escaños en la C ámara de D iputados

% de la % de la
votación votación �500 escaños� %

Partido Votos vál i da efectiva Mayoría • RP de escaños

PAN 8,802, 61 4 25. 74 26.94 1 8 1 01 23.8
PRI 1 7, 1 75, 21 0 50. 22 52. 57 277 23 60.0
PRD 5, 707, 237 1 6. 70 1 7. 47 5 66 1 4. 2
PT 983, 398 2.87 3.02 0 1 0 2.0
PPS* 235, 542 0.69 � 0 � �
PFCRN* 382, 022 1 . 1 1 � 0 � �
PARM* 282, 830 0.83 � 0 � �
PDM* 1 50, 709 0. 44 � 0 � �
PV EM* 478, 057 1 . 40 � 0 � �
Totales 34� 1 97, 61 9 1 00 1 00 300 200 1 00

* Estos partidos no superaron el umbral del sistema (1 . 5% ), de modo que no
tuvieron acceso a escaños de Representación Proporcional (RP).

FUENTE : I nstituto Federal Electoral .

Como puede observarse también en loscuadros3.3, 3. 4 y 3.5,
el esquema tripartidista del sistema a nivel nacional no se repro-
duce en el nivel estatal . Ahí , lossistemasde partidostienden a ser
o bipartitos PRI -PAN , o bipartitos PRI -PRD o de clara dominan-
cia pri ísta. Esto consol ida una tendencia que ya era clara a lo largo
del sexenio 1 988-1 994: la bipolaridad de la competencia en los
niveles inferiores hace que la alternancia pol ítica sea mucho más
posible, v iable, menos costosa y educativa para todos en el
federal ismo. Así pues, un enorme reto para el sistema pol ítico en
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el corto plazo es garantizar las condiciones de l impieza electoral
en los estados de la Repúbl ica, para consol idar un sistema de
competencia con fuertesdosis de confianza y certidumbre, y para
evitar escenarios de confl icto poselectoral que hagan necesaria la
intervención presidencial .

El reto de los tres principales partidos pol íticos mexicanos se
antoja enorme. No sólo deben emprender otra gran reforma
electoral , presumiblemente la � definitiva� , que consol ide la con-
fianza partidaria y ciudadana en la certeza y pulcritud de los
procesos electorales federales, sobre todo después del enorme
avance que en este sentido significaron laselecciones federalesde
1 994. No sólo deben emprender lospartidosuna larga y compleja
caminata reformista por los 31 estados en donde hay elecciones
regularmente.

Cada partido en particular enfrenta di lemasde enorme comple-
jidad. El PRI por un lado ha logrado ganar en elecciones creíbles
y ha logrado quebrar, al parecer para siempre, la correlación que
en el pasado pronosticó que amayor votación total menoresserían
susapoyoselectorales. T ambién logró, tal como muestra la gráfica
1 , empezar a distribuir másequitativamente susapoyoselectorales
a lo largo y ancho del territorio nacional . 1 22

T radicionalmente, la distancia entre el voto pri ísta en el sur
del país (en donde obtenía los apoyos más cuantiosos) y el
centro (en donde más se le regateaban los votos) se ubicó entre
los 1 5 y 25puntosporcentuales. Hoy esta distancia esde menos
de 1 0 puntos. Aun después de un proceso incompleto de
territorial ización, el PRI funciona mejor como aparato electoral
y tiende a mejorar su capacidad para penetrar los electorados
de distintas regiones.
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1 22 Sur: Guerrero, Oaxaca, C hiapas, V eracruz, T abasco, Campeche, Y ucatán, Quintana
Roo; C entro: Estado de México, DF, Puebla, T axcala, Morelos, H idalgo;
C entro-Occidente: M ichoacán, Col ima, Jal isco, Nayarit, Aguascal ientes, Guanajuato,
Querétaro; Norte: San L uis Potosí , T amaul ipas, Nuevo L eón, Coahui la, C hihuahua,
Sonora, Sinaloa, Durango, Zacatecas, Baja Cal i fornia, Baja Cal i fornia Sur.



FUENTE:   Federico Estévez, "Sistema de partidos y regionalización del voto, 1979-1994", investigación en proceso, México,
     ITAM, 1994

Gráfica 1.  PRI  Tendencias regionales
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Gráfica 2. PAN. Tendencias regionlales





Aun así , el cuadro 3. 9 nos muestra que la juventud no está
con el Revolucionario I nstitucional . C osa grave en un país de
jóvenes, cohorte que se volverá dominante en el tiempo y que,
de no cambiar sus preferencias, será un dolor de cabeza para
el PRI . I gualmente, una estratregia para atraer a los sectores
más acomodados (por nivel socioeconómico y escolaridad)
podrá hacer másaceptable su dominación para actorescentrales
en la definición del � humor públ i co� . Pero es en su organiza-
ción interna en donde el PRI debe cambiar cuanto antes. Zedi l lo
promete un nuevo trato con las oposiciones, el respeto a sus
triunfos en todos los ni veles, al ti empo que ofrece reti rarse del
proceso de selección de los candidatos de su partido. Ambas
dinámicas representan un riesgo para el partido. Y a veremos.

El Partido Acción Nacional , por su parte, ha recuperado
cabalmente su condición de primer partido de oposición. L a
profesional ización de sus cuadros y la especificidad de su oferta
pol ítica son quizá las tareas más urgentes para el partido. L a
gráfica 2 muestra que los apoyos electorales de Acción Nacional
son menores conforme nos acercamos al sur y mayores en la
medida en que nos acercamos a la frontera norte. El partido
penetra con mayor eficacia, según los datos del cuadro 3.9, al
electorado de mayores niveles educativos y de creciente escolari-
dad. Quizá esto sea inev itable por el carácter ideológico de dicho
partido. Sin embargo, la enorme penetración del PAN entre la
juventud lo conv ierte en una amenaza real para el futuro. El PAN
debe prepararse ya desde ahora para la eventual idad de l legar a
presidir el gobierno federal en un futuro que quizá no esté muy
lejano. L a competitiv idad creciente del sistema y el aparato
electoral panista pueden crear las condiciones para la real ización
de dicho escenario. I nsisto: el PAN debe estar preparado.

Quizá el partido que enfrenta losretosmásdifíci lessea el PRD .
El partido que nació el 6de jul io pudiera convertirse en el partido
que murió el 21 de agosto. El PRD debe convertirse en eso, en
partido, en institución, en aparato de movi l ización pol ítica orga-
nizada. T erminar, en una palabra, con la idea del PRD como
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� mov imiento� que conduce irremediablemente a L os Pinos y
convertirlo en partido político que debe construir una base de apoyo
y una confianza electoral . Es impensable la continuidad de dicho
partido si sigue siendo hegemónica su fracción intransigente.

Cuadro 3. 9. Perfi l de los electores.
21 de agosto de 1 994

No quiso
Sexo PRI PAN PRD O tro contestar Total

% % % % % %

Hombres 45.9 22.8 1 8. 9 3.6 8.8 1 00
Mujeres 51 . 8 1 5. 2 1 5. 7 3. 9 1 3. 4 1 00

Edad

1 8 a 30 años 45. 4 30.0 1 2. 8 3. 3 8. 3 1 00
31 a 50 años 51 . 3 1 9. 7 1 1 . 4 3. 3 1 4. 2 1 00
51 años y más 54. 3 1 7. 0 8.6 2. 1 1 7. 8 1 00

Nivel socio-
económico
apreciado
de la vivi enda

Marginal 59. 7 1 9. 8 7. 4 2. 6 1 0. 4 1 00
Bajo 50. 1 1 8. 7 1 4. 7 3. 0 1 3. 3 1 00
Medio bajo 50. 3 21 . 5 1 2. 2 3. 0 1 2. 9 1 00
Medio 46.8 26. 1 1 0. 8 3. 3 1 3. 0 1 00
Medio alto 50.6 29. 5 5. 2 3. 1 1 1 . 5 1 00
Alto 44. 4 27. 7 5. 5 5. 5 1 6.6 1 00

Escolaridad
máxima

Nada 59. 2 1 3. 5 1 0. 5 2.8 1 3. 9 1 00
Primaria 53.0 1 8.8 1 0. 9 3. 1 1 3. 9 1 00
Secundaria 51 . 0 23.0 9.6 3.8 1 2. 6 1 00
Preparatoria 42. 2 31 . 6 1 1 . 3 3. 5 1 1 . 3 1 00
L icenciatura 40. 2 31 . 4 1 7. 1 1 . 6 9.6 1 00

FUENTE : Reforma, 2 de septiembre de 1 994.
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El PRD ha jugado, aún con todas sus debi l idades y contradic-
ciones, un papel de importancia en la transición mexicana a la
democracia. Sin embargo, debe enfrentar una especie de refunda-
ción para poder seguir empujando el proceso de cambio democrá-
tico. Hoy en día, quizá esto ya lo han entendido la mayoría de los
perredistas, la intransigencia no suma apoyos ni contribuye a
engrandecer la dignidad de sus l íderes ni el atractivo de su oferta
pol ítica. Si bien la gráfica 3 suma el voto de toda la izquierda
desde 1 979(e incluye al PARM desde 1 988), algo que puede verse
con claridad �asumiendo que tanto en 1 988 como en 1 994
Cárdenas concentra gran parte del voto de izquierda� es no sólo
la volati l idad en los apoyos de esta opción pol ítica sino también y
en particular la manera en que el centro del país dejó de ver en el
neocardenismo una alternativa pol ítica atractiva. El PRD es un
partido cada vez más sureño: los únicos bastiones del partido en
el país son hoy por hoy M ichoacán, Guerrero (que se sostuvieron
durante el sexenio), junto con Tabasco y Chiapas. El partido debe
penetrar con mayor agresiv idad a la clase media, la clase que
brindó su apoyo a Cárdenas en 1 988y se lo retiró, frente a 6años
de desgaste y coqueteos con posiciones de extrema radical idad,
en 1 994. Sin embargo, todo hace pensar que el PRD se configu-
rará en el futuro como un partido regional .

En una palabra, el sistema de partidos mexicano tiende a
generar un formato tripartidistaen el nivel nacional , con un partido
que tiende a ser dominante con una crecientemente sól ida oposi-
ción a su derecha y una crecientemente débi l oposición a su
izquierda. A nivel de las entidades federativas, sin embargo, el
formato no se reproduce fuera del D istrito Federal: en el resto de los
estados, el sistema de partidostiende a generar un formato de dos
partidos (PRI -PAN o PRI -PRD ) o de plano la continuidad de la
hegemonía pri ísta. D e continuar esta tendencia, es pronosticable
la continuidad del PRI como partido en el gobierno a nivel nacional
(si bien la amenaza panista se cierne ya sobre el horizonte) y la
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creciente competencia y eventualmente alternancia en varios
estados de la federación mexicana.

L os retosde todos los partidos son mayúsculos: el PRI apuesta
a su institucionalización como partido no subordinado al Estado, a
su descentral ización y a su supervivencia en elecciones transpa-
rentes; el PAN apuesta a ver en el boom de susapoyoselectorales
de 1 994 continuidad y, más aún, crecimiento, amén de la urgen-
cia de darle cuerpo a su propuesta gubernamental y de profesio-
nal izar sus cuadros dirigentes; el PRD por su lado apuesta a ser
partido, institución organizada, a desembarazarse de la figura
totémica de Cárdenas sin perder atractivo y cohesión, y sin dejar
de perfi larse como un actor necesario y creativo en el escenario
pol ítico nacional , amén de la necesidad apremiante de iniciar una
relación exigente pero fluida con sus interlocutores pol íticos.
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